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AGLARAGION 
En la página 51 del número 123 de esta Revista, apa· 

reció una intervención del arquitecto Franci co A. Ca
brero, en las esiones de Crítica de Arquitectura, en qu e 
textualmente se decía : 

También se declaró desierla en la 1íltima Exposición 
Nacional la primera medalla lo mismo aconteció en el 
Concurso-oposición a fo última cátedra de Proyectos de 
la Escuela uperior de Arquitectura. (Cito casos en los 
cuales he estado presente.) 

lntere a aclarar e te último extremo, y, a tal objeto, 
publicamos ahora la opinione de tre miembro del 
Tribunal de la citada oposición, que dejan el a unto en 
. u ju to lugar. 

MODESTO L. OTERO 

Tengo el gusto de manife lar (de un modo particu· 
lar, y sin perjuicio de lo que determine el Tribunal, por 
iniciativa de u pre ident ) que no recuerdo e hubiese 

REGTIFIGAGION 
En el número 125 de Ja REv1 TA NACIONAL DE RQlJJTEC· 

TURA, corre pondi nte al me de moyo, y en la· pági
na 68, se publi ó una fotografía de ca n de vecindad 

L 1 B R o s 
LE RO, rehi1 che, por Alber10 nrtori . , nrc¡uitec· 

to. Editorial. 

ccLu ciencia y el nrl nuevos d rivan del genial to · 
cano.» Todo, en el libro de Sartoris, liend a probar 
la ver8l·idad de tal a ' erci6n. egún él la cultura crea· 
dora de Leonardo de Vinci remóntnse a ln antigüedad 

pre ocrático y procede del siciliano Empédoc.le de 
Agrigento (siglo v a. de J. C.), profundo fülósofo y 

hombre de ciencia. Leonardo e su continuador, desde 
el Renacimiento ha ta nuestros día , en todos los do
minios dfll arte Y de Ja ciencia; sintetiza el saber 
antiguo y, con el suyo propio, se anticipa en siglos a 
su tiempo, como adelantado de la cultura moderna. 

peo ado nunca en declarar desierta la oposición. Por, 
lo menos, nunca tuve e e propó ito. 

FRANCI CO ll'HGUEZ 

El Tribunal de la Catedra en el segundo curso de 
proyectos, en uso de lus facultades que le otorga el re
glamento de oposiciones, acordó realizar un ejercicio 
ruó de lo que éste fija como obligatorios; pero no 
porque considere cede iert.a la oposición» con lo hechos, 
ino como elemento de juicio complementario, para se

leccionar de entre los tres opo itores al que había de 
proponer como profe or. 

PASCUAL BRAVO 

o é qué origen ni qué intención puede tener dicha 
afirmación, completamente gratuita . Ni por un momento 
e pensó en declarar la Cátedra desierta. Si hubiese 

sido ésta la opinión del Tribunal, hubiese sido inne· 
ce ario el último ejercicio ampliatorio. 

de Zaragoza, que se atribuye a los arquitectos Regino 
y José Borobio. 

E te edificio está proyectado y dirigido por el arqui· 
tecto Jo é de Yarza. 

nrtori estudia· y analiza profunda y sagazmente su 
obra, y por un método inductivo, pudiéramos decir, 
llega a discriminar la intervención personal del gran 
to cano en las obra monumentales de su época, que 
jalonan la di tinta etapa de u éxodos. 

Leona·rdo fué el profeta de la urbe moderna. A ello 
llegó por la profundidad de ns estudios, abias realiza. 
cione y prodigio os descubrimientos en geología, geo· 
física, arte . náutico, topografía, hidráulica, arte naval y 
militar, construcción de puentes, cartografía y mecánica . 

us dibujos preconizan lo realizado en arquitectura 
por los arquitecto urbanistas de vanguardia. Puede 

· decirse que no hay problema urbaní tico que no haya 
ido meditado por Vinci; incluso el problema de la 

vivienda, con u cas.as prefabricada y tran portables. 
Rompió con el onc~pto de ciudad amurallada y pro
pugn6 la ciudad racional, abierta. Su invención de la 
ciudad futura, con calles uperpuesta , una para vehícu
los y otra para peatones, bastaría para considerarle como 
el más genial de los arquitectos. 

Gran profusión de grabados, cuidadosamente escogi· 
dos entre las colecciones de los archivos italianos y 

extranjero , avalora el texto y contribuye a su mejor 
compren ión. 

La obra, escrita en e tilo directo y vibrante, sin 
merma de su rigurosidad conceptual, interesa grande· 
mente al arquitecto ; porque la doctísima apología de 
Leonardo de Vinci alecciona obre la necesidad y con
veniencia de una formación humanística profesional, 
a la manera del autor, arquitecto Sartoris, erudito sin 
fosilización y literato sin pedantería. 

F. M. 




